LA LLORONA (leyenda costarricense)
"Debemos de relacionar las costumbres costarricenses con esta leyenda para comprender el tema desarrollado en la misma".
Me contaba mi abuelita, que allá en la época de los mil ochocientos y tantos, en las altas horas de la noche, cuando todo parece dormido y sólo se escuchan los gritos de una voz lastimera llama la atención de los viajeros.
Es una voz de mujer que solloza, que vaga por las orillas del río buscando algo, algo que ha perdido. Y que han oído, contada por los labios marchitos de la abuela, la historia enternecedora de aquella mujer que vive en los potreros, interrumpiendo el silencio de la noche con su gemido eterno.
Era una pobre campesina cuya adolescencia se había deslizado en medio de la tranquilidad, escuchando con agrado todo lo que la rodeaba.
Una vez llegó a la hacienda la familia del patrón, la hermosa campesina pudo observar el lujo y la coquetería de las señoritas que venían de San José. Hizo la comparación entre sus encantos y los de ellas, dedicándose a imitarlas constantemente.
Como era hacendosa la patrona la tomó a su servicio y la trajo a la capital, donde al poco tiempo, fue corrompida por sus compañeras y seducida por un jovencito. Cuando sintió que iba a ser madre, se retiró de la capital y volvió a la casa de su padre. A escondidas de su familia dio a luz una preciosa niñita que arrojó enseguida al sitio en donde el río era más profundo.
Después se volvió loca, y según los campesinos, el arrepentimiento la hace vagar ahora por las orillas de los ríos, buscando siempre el cadáver de su hija que no volverá a encontrar.
"Esta leyenda costarricense es la representación más ingenua de esas jóvenes que caen y que se niegan a cumplir el más elemental de los deberes animales, cual es el de criar a sus hijos; los abandonan y los hacen morir por miedo a la opinión pública cuya justicia las arroja de la comunidad para evitar el mal ejemplo. Induciendo hacia el vicio a esas mujeres sin ilustración, proporcionando escasa ayuda y terminando de hundirlas en un medio nada ejemplar para la sociedad".
LA LLORONA (Leyenda colombiana)
Cuentan que la Llorona es el alma en pena de una mujer despojada de sus hijos, por eso llora.  En algunos relatos aparece una mujer enloquecida quien no aguantó la miseria, acabando con ella y sus hijos. Entonces el alma quedó vagando por los pueblos, preguntando por sus hijos y lamentando su tragedia. 

La Llorona es pues, independientemente de las circunstancias y variantes que cada región, un mito que personifica a un espíritu de una madre en pena.  Algunos afirman que es una mujer que ahogó a uno de sus hijos y por la noche lo busca a lo largo de los ríos, exhalando prolongados lamentos.

Un campesino hace la siguiente narración: En la vereda con frecuencia aparecía de repente en las noches de tormentas, en medio de truenos y relámpagos, la figura de una mujer que de tanto en tanto, desaparecía de repente, sumiendo en el mayor terror a cuanto campesino se cruzaba por la oscura noche de la montaña.
Otra versión es la de una mujer muy hermosa y de apariencia angelical, siente los ardores deseos de mujer; recorre por muchas de estas montañas.  Gusta y enamora por ser tan bella, pero se la ve tan andariega por todas estas veredas, que despierta recelo entre los hombres, y todos, a poco del requiebro inicial, se alejan pensativos.  Dice la leyenda que tuvo un hijo, pero ella tan coqueta y poco maternal, descuidó el crío, y éste se le ahogó en el río.  Hoy en ultratumba, ánima en pena, reconoce, llora y cuenta su tragedia.

Otra descripción de la llorona es la siguiente: Mujer de figura desagradable, alta y desmelenada, de vestido largo y rostro cadavérico. Con sus largos brazos sostiene a un niño muerto. Pasa la noche llorando, sembrando con sus sollozos lastimeros, el terror en los campos, aldeas, y aún en las ciudades.
La llorona a pesar de ser un mito universal, nosotros lo hemos tomado como propio, y en nuestra fe cristiana ha servido como control moral del comportamiento del hombre y la mujer en su vida sexual.
Se hace referencia a este personaje acorde con la tradición oral, donde se le define como una madre soltera que decidió no tener a su hijo y por eso aborta, acarreándole esto el castigo de escuchar permanentemente el llanto de su niño. Este castigo la desesperó y la obligó a deambular por el mundo sin encontrar sosiego, llorando, gimiendo e indagando por el paradero de su malogrado hijo.
Simboliza el castigo de algunos padres que de forma irresponsable conciben los hijos para luego evadir sus obligaciones, recurriendo al aborto, como si la criatura por venir fuese la culpable de sus errores.  Esta leyenda surgió para evitar la proliferación de los abortos provocados, especialmente, en las madres solteras. Cabe resaltar que los pintores ante la dificultad que conlleva representar en forma no grotesca un aborto, suelen hacer aparecer en sus obras a la Llorona como una mujer embarazada con lágrimas sobre su rostro dolorido.  El ser humano siempre le ha temido pánico a los fenómenos naturales, ya sean tempestades, rayos, huracanes, sismos o erupción de volcanes.
EL ESPÍRITU DE LA LLORONA  (Leyenda venezolana)  
Varias son las narraciones fantásticas que sobre el espíritu de la llorona cuentan los ancianos pobladores de las sabanas araucanas. La Llorona convertida en el espíritu vagabundo de una mujer que lleva un niño, hace alusión a su nombre porque vaga llorando por los caminos. Dice la tradición que la llorona reclama de las personas ayuda para cargar al niño; al recibirlo se libra del castigo convirtiéndose en la llorona la persona que lo ha recibido. Otras versiones dicen que es el espíritu de una mujer que mató por celos a la mamá y prendió fuego a la casa con su progenitora dentro, recibiendo de ésta, en el momento de agonizar la maldición que la condenara: "Andarás sin Dios y sin Santa María, persiguiendo a los hombres por los caminos del llano". Se dice que nunca se le ve la cara y llora de vergüenza y arrepentimiento por lo que hizo a su familia.

El espíritu de La Llorona, transformado en leyenda, ha acompañado al hombre del llano desde épocas pasadas y de su existencia son testigos muchos viejos. Otros menos creyentes consideran que es una creencia contraria a la razón, creada por los adultos con el objetivo de atemorizar a los vaqueros que cruzaban caminos en busca de algún romance nocturno. Se dice que un pedazo de tabaco de rollo en el bolsillo evita la aparición de la llorona. 
Preguntas de comprensión: Conteste usando oraciones completas en una página separada.
1) ¿Qué tienen en común estas tres versiones?  ¿Qué tienen de diferente?  ¿Se parecen a la leyenda mexicana?

2) ¿Qué valores sociales demuestran?

3) ¿Qué nos demuestran sobre lo que significa ser una buena madre/ hija?

4) Según cada país, ¿quién es la llorona?  ¿Por qué llora?

Vocabulario: Busque la definición y uso.
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